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			Orígenes de la medicina de Hildegarda

			Santa Hildegarda de Bingen nació en el 1098 en Bermersheim, cerca de Alzey. Era la última hija de Hildeberto y Mechthilda de Bermersheim y, por ser la décima, fue consagrada a Dios desde su nacimiento. Hildegarda, que desde la niñez fue débil y enfermiza, ya en el seno materno pudo contemplar secretos de la naturaleza ocultos para nosotros. Despierta durante el día y la noche, experimentó grandiosas visiones sin caer en éxtasis. A los quince años de edad se dio cuenta de que otras personas no participaban de esta visión sobrenatural y mantuvo desde entonces un estricto silencio.

			Al cumplir los cuarenta y tres años, Hildegarda recibió de Dios la orden de describir sus visiones según su voluntad. Con este fin tomó como secretario a Volmar, un monje del monasterio de Disibodenberg. La redacción del Liber Scivias (Libro de los caminos), su primera visión, requirió diez años. El Papa Eugenio III, que durante el Sínodo de Tréveris (que se celebró desde el 30 de noviembre de 1147 hasta el 13 de febrero de 1149) pudo poner a prueba las profecías de Hildegarda, las confirmó y leyó personalmente ante cardenales, obispos y teólogos algunas partes de su obra Liber Scivias. En el monasterio de Rupertsberg, fundado por Hildegarda a petición de Dios y al cual se trasladaron las monjas en 1147, se originaron sus visiones posteriores, plasmadas en el Liber vitae meritorum (El libro de la vida de los notables) y el Liber divinorum operum (El libro de las obras divinas).

			Los biógrafos de Hildegarda, Gottfried y Theoderich, informan también sobre diversos escritos referentes a visiones: cartas, cánticos, signos desconocidos, comentarios de los Evangelios, aclaraciones simbólicas, escritos sobre la naturaleza del hombre (Causae et curae), la naturaleza de los elementos y las diferentes criaturas, y cómo mediante ellos se puede ayudar al hombre (Physica), además de muchos otros secretos.

			En 1165, Hildegarda fundó el monasterio de Eibingen, porque el de Rupertsberg ya no podía alojar a más religiosas. Entre 1158 y 1175, la santa efectuó cuatro grandes viajes misioneros a través de Alemania. Predicó en plazas y monasterios e incitó a los hombres, confundidos por las falsas doctrinas y el cisma de la Iglesia, a la penitencia y el arrepentimiento.

			El 17 de septiembre de 1178, durante una noche de domingo a lunes, falleció Hildegarda de Bingen. En el momento de su muerte se vieron signos maravillosos en el cielo, mediante los cuales Dios hizo visible a todos que había acogido a su fiel servidora en la gloria eterna.

			Hildegarda de Bingen, en el libro Causae et curae (Causas y tratamientos), describe el origen, el curso y la posible terapia de las enfermedades. Considera el pecado original como la causa principal de toda dolencia. Por lo tanto, sería engañoso creer que las enfermedades, los trastornos orgánicos y psíquicos, pueden eliminarse sólo con la medicina. Si bien la medicina de Hildegarda consigue grandes logros, sin religión, sin meditar sobre el pasado, sin reconocer que somos criaturas de Dios y que vivimos por su gracia, incluso la mejor medicina es imperfecta. La medicina de Hildegarda, si la consideramos separadamente de los textos sobre visiones religiosas (Liber Scivias, Liber vitae meritorum, Liber divinorum operum), es como un verano sin lluvia, porque «no sólo de pan vive el hombre, sino de cada palabra que sale de la boca de Dios».

			El verano sin lluvia es árido, infecundo. La religión es como la lluvia: nutre y edifica el alma del hombre. Y la medicina sería entonces como el verano, que hace que el alma, dentro de un cuerpo sano, pueda ejecutar su trabajo. Ambas, la religión y la medicina, nos son brindadas por Dios. Mientras que en Causae et curae Hildegarda describe las causas de las enfermedades y sus posibilidades terapéuticas, en Physica incluye el «Liber subtilitatum diversarum naturarum creaturarum», que trata de las fuerzas sutiles que existen en las plantas, los árboles, los elementos, las piedras preciosas, los peces, los metales, los pájaros, los reptiles y otros animales, y cómo pueden utilizarse para la curación del hombre.

			Estos dos libros, junto con la gran trilogía de las visiones, forman la base de la medicina de Hildegarda. Sin embargo, este tesoro de medicamentos dormiría aún en los archivos si un médico, el doctor Gottfried Hertzka, no se hubiera interesado en su estudio. Gracias a su alma de pionero, hoy en día, después de ocho siglos, podemos utilizar la medicina de Hildegarda.

			En la mayoría de los medicamentos de Hildegarda, los componentes activos son plantas, lo que presenta ciertas ventajas a la hora de elaborar las sustancias medicinales. Muchas plantas existen en la naturaleza en gran cantidad y pueden recolectarse sin poner en peligro las reservas; otras se propagan desde hace años como «maleza» en los jardines y, por lo tanto, están siempre disponibles. Podemos cultivar también nosotros mismos una parte de las plantas medicinales en nuestro jardín o en macetas en el balcón, con el fin de tenerlas a nuestra disposición para preparar los remedios.

			De esta forma, una vez conozcamos el origen y los métodos de cultivo y de cosecha, ya no necesitaremos prácticamente nada más.

			Sin embargo, junto a tantas ventajas inevitablemente tiene que existir algún inconveniente, aunque no sabría decir si se trata en realidad de un inconveniente o de una ventaja: muchas de las plantas que necesitamos para nuestros medicamentos están protegidas, lo que significa que no podemos recolectarlas y utilizarlas. Esto nos obliga a cultivarlas en huertas y a cuidar de que se multipliquen, con el fin de contar con una cantidad suficiente para preparar nuestros medicamentos caseros y, tras secarlas, formar una pequeña reserva. Además, con un exceso de plantas podemos enriquecer los biótopos. Al plantar hierbas medicinales aumentamos la diversidad de especies así como la disponibilidad de alimentos para los insectos, con lo que contribuimos a la protección de la naturaleza.

			Lo que es válido para las hierbas medicinales es aplicable también a los árboles y arbustos. También en este caso existen especies que debemos aclimatar al jardín, porque en la naturaleza son muy raras y casi no se encuentran. La mejor forma de plantar arbustos y árboles es en forma de seto, por ejemplo en los lindes de un campo, en terrenos en declive, en linderos de bosque, como cerco en el jardín o como plantas solitarias.

			Los siguientes ejemplares podrían plantarse para formar un «seto de Hildegarda»: arce, manzano, retama, peral, boj, fresno, carpe, saú­co, avellano, castaño, cerezo, cerezo silvestre, frambueso, zarzamora, tilo, morera, níspero, nogal, bonetero, ciruelo, membrillo, endrino, grosellero, espina de San Pedro, serbal, enebro, ciprés, vid, abeto, rosa silvestre, etc.

			Un seto mixto de estas plantas embellece nuestro espacio de cultivo, da refugio y lugar para anidar a los pájaros y otros animales y, lo que es más importante para nosotros, nos provee de medicamentos y frutos. Sin embargo, no siempre nos es posible cultivar todo lo que necesitamos para nuestros medicamentos. Muchas plantas son originarias de países tropicales y no se dan bien en nuestro clima, por lo cual debemos adquirirlas en farmacias, droguerías, herboristerías o comercios que vendan productos naturales.

		

	
		
			El cultivo de las plantas medicinales

			El cultivo de plantas medicinales en el propio jardín tiene una larga tradición. En los jardines y huertos de los monasterios ya se cultivaban plantas medicinales, que eran utilizadas para preparar pomadas, emplastos, tisanas, tinturas y otros medicamentos. Asimismo, se introdujeron muchas plantas de otros países, que fueron aclimatándose a nuestros jardines, ya que importar productos extranjeros era costoso y los viajes eran muy largos y dificultosos comparados con los actuales.

			El cultivo de hierbas medicinales en el propio jardín se justifica aún hoy por las siguientes razones:

			•mediante el cultivo ecológico se protege el medio ambiente y se pueden preparar remedios caseros de gran calidad;

			•es posible abastecerse de hierbas medicinales que no se encuentran en el comercio;

			•la interacción intensiva con la naturaleza y el trabajo al aire libre ejercen una acción saludable sobre el cuerpo y el espíritu.

			No obstante, la persona que no tenga la posibilidad de efectuar sus propios cultivos podrá adquirir una gran parte de las hierbas medicinales en farmacias, droguerías o herboristerías.

			A quien desee probar suerte con el cultivo de hierbas, los siguientes consejos pueden servirle de ayuda. En principio, cualquier jardín y cualquier tierra son apropiados para el cultivo de plantas medicinales. En la mayoría de los casos, podemos elegir entre trasplantar en el jardín las plantas previamente criadas en macetas (lo que generalmente es preferible) o bien obtenerlas a partir de semillas. El método más sencillo, naturalmente, es comprar las plantas en viveros y plantarlas en el jardín (o bien trasplantarlas a macetas que dejaremos en el balcón). En ambos casos, seguiremos las indicaciones que nos den en el vivero en cuanto al lugar más adecuado para plantarlas así como acerca de los cuidados especiales que necesiten.

			Resulta mucho más difícil obtener hierbas medicinales a partir de semillas. Sin embargo, como ciertas plantas sólo se pueden conseguir de esta forma, me ocuparé también de este método de cultivo. Antes de nada es necesario saber que toda semilla contiene una sustancia inhibidora de la germinación que impide que el germen comience a crecer en su interior. Cuando esta sustancia se vuelve inactiva, comienza a desarrollarse el embrión. La sustancia inhibidora es destruida y degradada de diferentes formas en las distintas plantas. Existen:

			•semillas que germinan con las heladas;

			•semillas que germinan con temperaturas templadas;

			•semillas que germinan a la luz, y

			•semillas que germinan en la oscuridad.

			Las semillas que germinan con las heladas requieren temperaturas de 0 ˚C para que la hormona inhibidora de la germinación se destruya. No obstante, sería absurdo colocar en el congelador (-18 ˚C) una vaina con semillas que germinan con las heladas porque con este descenso brusco de la temperatura (que en esta forma extrema no se produce en la naturaleza) las semillas se destruirían.

			Lo más conveniente es sembrar en otoño, colocar los recipientes de cultivo durante el invierno en el jardín o el balcón, y cubrir la tierra con nieve (si la hubiere).

			Las semillas que germinan a temperatura templada requieren para desarrollarse una temperatura comprendida entre los 10 y los 20 ˚C. Muchas no se ven dañadas por ser expuestas temporalmente al frío, pero otras pierden todo su poder germinativo.

			¿Cómo debemos proceder para el cultivo a partir de semillas? Tomaremos un recipiente de cultivo (de madera o barro), lo llenaremos con tierra de jardín a la cual se le puede agregar algo de turba y arena. Entonces distribuiremos las semillas en el recipiente. Según los distintos tipos, las semillas se esparcen sobre la tierra y se presionan (semillas que germinan a la luz) o bien se depositan en pequeños surcos que se cubren con tierra y se humedecen con un pulverizador. Muchas semillas se colocan solamente en arena húmeda, porque ésta acelera la germinación. Las semillas muy pequeñas se mezclan cuidadosamente con arena fina antes de la siembra para asegurar una buena distribución. Después de sembrar hay que mantener la tierra o la arena siempre húmedas. Y ahora ¡comienza la gran espera!

			Algunas semillas germinan bastante rápido, pero otras pueden permanecer en la tierra un año o más sin dar señales de vida. En este caso hay que tener paciencia y no desechar el recipiente de cultivo. Una vez que hayan comenzado a crecer, las plantitas se colocan, con el mayor cuidado (preferiblemente con pinzas), en pequeñas macetas y se mantienen al aire libre a partir del mes de mayo, después de las últimas heladas nocturnas. El suelo debe mantenerse libre de malezas y, según la especie de planta, hay que asegurar un buen riego.

			Época de siembra

			En cuanto al momento de la siembra, Hildegarda nos informa:

			Lo que se cosecha con luna menguante y luego se utiliza para sembrar, si bien germina y crece más lentamente, y forma menos follaje, da una abundante cosecha de granos, como si se hubiera cortado con la luna creciente.

			Estas palabras nos indican con claridad que ya al cosechar las semillas hay que tener en cuenta la fase de la luna, porque ésta las «programa» para el período vegetativo siguiente. Las semillas de hierbas medicinales cosechadas con luna menguante (también cereales, semillas de flores y de césped) germinan y crecen más lentamente, pero producen una abundante cantidad de semillas para el cultivo del año siguiente. Por otra parte, las semillas que se siembran con luna creciente germinan más rápido, crecen también con mayor rapidez y producen más follaje.

			Si deseamos obtener gran cantidad de hierba, debemos sembrar las semillas con luna creciente. Naturalmente, esto se cumple también para la siembra de campos.

			Como vemos, son muchos los factores que influyen en el crecimiento de nuestras plantas. No sólo la humedad del suelo, la temperatura y las condiciones de luminosidad tienen importancia para el desarrollo de nuestros cultivos de plantas medicinales, sino que también la luna inhibe o favorece la germinación, y vela por su crecimiento.

			Hábitat

			No todas las plantas resisten cualquier clima. Lo mismo que en la germinación, también en el desarrollo ulterior desempeñan un papel importante las condiciones de luminosidad, el suelo, la humedad y la temperatura.

			Las plantas cuyo hábitat natural sea el bosque, se plantan bajo setos de jardín, árboles frutales o arbustos de bayas, o bien del lado norte o noroeste de los edificios. A las plantas acuáticas debemos ubicarlas en un lugar húmedo, como por ejemplo un estanque en el jardín. A las plantas heliófilas les es necesario un lugar muy soleado y sin sombra, por ejemplo, en el lado sur de los edificios.

			Cosecha

			Si tenemos que cultivar nuestras plantas en el jardín, tarde o temprano deberemos cosecharlas para poder preparar nuestros medicamentos. De las plantas medicinales se utilizan, según se indique en la receta: todas las partes aéreas (tallo, hojas y flores), que se cosechan generalmente al comenzar la floración; las hojas, que se recogen antes de la floración o durante la misma; las flores, que se obtienen durante la floración; las yemas florales (manzano), que se cosechan antes de abrirse; los frutos y las semillas, que se recogen cuando se encuentran en estado de madurez completa; las partes subterráneas (raíz, rizoma, bulbo), que se obtienen por lo general en el otoño o en la primavera temprana.

			Todas las partes de la planta se utilizan frescas (para preparar ungüentos, elixires, tinturas, miel aromática, etc.) o secas (preparadas más tarde solas o en combinación con otras hierbas y aditivos). Si las plantas son para usar frescas, durante la cosecha seguiremos las indicaciones de Hildegarda, que aconseja lo siguiente:

			Las hierbas nobles y de poder curativo que se cortan o se extraen con raíz de la tierra cuando hay luna creciente tienen todo su jugo (y su potencia), y por eso son más adecuadas para la preparación de electuarios, ungüentos y cualquier otro medicamento, que cuando se cosechan con luna menguante.

			Estas hierbas, o partes de ellas, cosechadas con luna creciente las procesaremos cuando frescas en nuestra cocina y prepararemos en seguida los medicamentos (ungüentos, elixires, tinturas, miel aromática, etc.), que conservaremos para su utilización posterior.

			También las plantas que utilizaremos secas se cosechan con luna creciente, porque los medicamentos preparados con ellas tienen de este modo mayor poder curativo. Sin embargo, debemos proceder con especial cuidado durante el secado, ya que el «material», como lo llama Hildegarda, tiene todo su jugo (su humedad es mayor que la del material cosechado con luna menguante) y no podemos arriesgarnos a estropear la planta.

			Para evitar que las partes de la planta que se van a desecar, sean hierbas, flores, hojas o raíces, se enmohezcan, debemos cuidar de que al menos las condiciones meteorológicas sean adecuadas para el secado. Por esta razón, recolectaremos el material que queremos desecar, bien con tiempo seco (2 o 3 días sin lluvia), o bien sólo en días de sol templados, después de que haya desaparecido de él el rocío.

			Colocaremos las plantas así cosechadas en bastidores de madera revestidos con una tela metálica o similar (tejido de yute, algodón o lino, o papel de embalaje). La densidad del revestimiento debe ser tal que ni siquiera las partes pequeñas de las plantas secas puedan pasar a través de él. Varios bastidores de secado pueden reunirse en una estantería, o simplemente superponerse unos a otros.

			En cuanto a la carga de los bastidores, rigen las siguientes normas:

			•cortezas y raíces: no más de 1.000-1.500 g por metro cuadrado de superficie de secado;

			•hierbas y hojas: no más de 500-800 g por metro cuadrado de superficie de secado;

			•flores: no más de 200-400 g por metro cuadrado de superficie de secado.

			El proceso de secado, según el tiempo y la naturaleza del material, dura entre 3 y 14 días en verano, y entre 10 y 30 días en primavera y otoño.

			También existe la posibilidad del secado artificial, que se consigue haciendo pasar aire precalentado (preferentemente a una temperatura no superior a los 40 ˚C) sobre el material que se pretende secar. Se recurre a esta forma de secado sobre todo al comenzar la primavera, en tiempo lluvioso o a finales del otoño. En el comercio existen secadores adecuados a este fin. Las hierbas una vez desecadas, se conservan en bolsitas de papel de embalaje, latas o recipientes de vidrio oscuro, en un lugar seco y templado.

		

	
		
			Nuestro equipo de laboratorio

			Para preparar medicamentos necesitamos ciertos aparatos, además de los conocimientos. Una gran parte del equipo de laboratorio podemos hallarlo en nuestro propio hogar, como por ejemplo:

			•Ollas

			•Cocina, horno, hogar

			•Utensilios para desmenuzar los ingredientes

			•Aparatos para pesar y medir

			•Filtros

			•Otros utensilios diversos

			•Recipientes para almacenar y etiquetas

			Ollas

			En el equipamiento básico de nuestro pequeño laboratorio de medicamentos, si así podemos llamarlo, tendremos una olla (o varias) que deberán ser de acero inoxidable, ya que Hildegarda atribuía al acero propiedades curativas especiales.

			Cuando sospeches que la comida o la bebida están contaminadas, introduce en ellas secretamente un acero calentado, y si existe veneno, reducirá su acción y lo debilitará.

			Ciertamente, no usamos vino envenenado para nuestros elixires, pero ¿quién puede afirmar sin asomo de duda que nuestros vinos, aun los producidos biológicamente, están exentos de sustancias tóxicas? La lluvia cae también sobre los campos de cultivo ecológicos –sería grave que no fuera así– lo que contribuye a la introducción de sustancias nocivas en la tierra y finalmente en las plantas.

			Si utilizamos una olla de acero inoxidable podemos obtener mejores resultados y, aunque mínimamente, puede reducir la acción de esas sustancias. Como es natural, las comidas diarias pueden y deben prepararse también en una olla de este material.

			Cocina, horno, hogar

			En los tiempos de Hildegarda no existían cocinas eléctricas, placas calentadas por inducción ni microondas. Siempre que sea posible, prescindiremos de estos dispositivos de cocción. En caso de emergencia y cuando no exista otra posibilidad (vivienda en la ciudad, falta de instalación de chimenea), es admisible el uso de una cocina u hornillo eléctrico. El microondas es completamente inadecuado para la preparación de los medicamentos. Por lo tanto, coceremos los ingredientes en una cocina de leña o de gas (o también en un infiernillo de alcohol).

			La combustión de ciertas maderas, según Hildegarda, también tiene cierto efecto curativo. La lumbre de madera de olmo, por ejemplo, produce alivio a las personas afectadas de gota. Sin embargo, para nosotros sería mucho más importante la madera del carpe. Hildegarda describe en la forma siguiente el efecto de la combustión de la madera de carpe:

			Si el carpe y otras maderas de su categoría (...) se queman en el hogar de la casa, desaparecen de allí, huyendo, los espíritus del aire y las ilusiones diabólicas, porque perciben cierta prosperidad.

			Ésta es la verdadera razón por la cual aconsejo preparar los medicamentos en cocinas de leña. No sabemos qué es lo que entendía Hildegarda por «espíritus del aire», pero se sobreeentiende que causan daño al hombre y quieren confundirlo, y no podemos tolerar confusiones en el trabajo (equivocaciones en los datos de la receta, errores en los ingredientes, forma de preparación incorrecta).

			Las maderas de las que huyen los espíritus del aire son las de ciprés, abeto, olmo y carpe. Estas maderas son especialmente adecuadas para la preparación de las medicinas. También, de vez en cuando, conviene dejar humear sobre la placa un granito de incienso, porque «ilumina los ojos y clarifica la mente». Si el incienso se mezcla con un poco de polvo de cuerno de ciervo, tiene el siguiente efecto:

			Y su olor, que proviene de la fuerza que tiene en sí la cornamenta, expulsa los espíritus malignos y reprime las hechicerías y ahuyenta el gusano malo.

			Ignoro si por «gusano malo» se entienden bacterias y otros causantes de enfermedades, o bien individuos molestos que perturban continuamente el trabajo. Supongo, sin embargo, que esta mezcla de incienso tiene un poderoso efecto desinfectante.

			Utensilios para desmenuzar los ingredientes

			Molinillo de café

			Usaremos el típico molinillo de café de la abuela, accionado a mano. Con él moleremos los ingredientes de nuestros preparados, por ejemplo, frutas secas y raíces medicinales. La mayoría de los molinillos pueden regularse, es decir, es posible modificar el grado de finura del material, lo que nos será necesario para obtener a veces una harina gruesa y otras un polvo muy fino, cuando se pulverizan determinadas plantas secas.

			Mortero metálico (de acero inoxidable)

			En el mortero se desmenuzan las partes de la planta, después de una molienda gruesa previa en un molinillo de cocina, por ejemplo. Para desmenuzar frutos, bulbos (como el hinojo), raíces o plantas frescas también utilizaremos el mortero metálico.

			Cuchillo, picadora de carne

			Para cortar finamente las plantas frescas podemos utilizar el cuchillo. Para preparar una papilla de plantas (por ejemplo, aceite de ortiga) o jugo de plantas (por ejemplo, jugo de aguileña) las partes finamente picadas se muelen por segunda vez en un molinillo o en el mortero metálico. Cuando haya que triturar grandes cantidades de plantas (por ejemplo, para la cura de primavera con ajenjo) utilizaremos la picadora de carne o un aparato de cocina con cuchilla giratoria.

			Con estos aparatos, además de triturar y picar, se puede obtener el jugo de la planta. No obstante, sólo los usaremos cuando se trate de cantidades realmente grandes. En los demás casos usaremos el mortero, que es mucho más fácil de limpiar.

			Aparatos para pesar y medir

			Balanza

			En principio, todas las balanzas –siempre que sean exactas– son adecuadas para pesar los ingredientes de nuestras medicinas; no es indispensable que usemos una costosa balanza electrónica. Las balanzas de brazos, de mesa o de pesas móviles tienen ciertas ventajas, ya que son relativamente exactas y, lo que no carece de importancia, funcionan sin corriente eléctrica ni pilas.
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